
 

FIESTA DEL TETO 
 

22 DE DICIEMBRE DE 2008 
          

            Un Año más y como es tradición, acompañando a las 
campanadas de la siete de la mañana del reloj de la iglesia, suena 
el “chupinazo” desde la casa de don Oroncio Hernández, lo que 
nos indica que ha llegado el 22 de diciembre: día del sorteo de la 
lotería de Navidad (32365 primer premio), de la celebración del 
cumpleaños de Pedro José y la celebración de la ya tradicional 
FIESTA DEL TETO. 

          Como viene siendo habitual en los últimos años, algunos 
vecinos llevan los ÑAMES a casa de Oroncio (antigua gallera) 
para que éste los guise. 

          Desde el día anterior, Oroncio (hijo) se encarga de buscar la 
leña para el fuego con que se van a guisar los ñames, su hermano 
Pedro José se encargó de comprar el vino y José Miguel llevó la 
carne de cochino negro y pollo que luego prepararía el compañero 
Tomás. 

          En el transcurso del día pasarán gran cantidad de amigos y 
vecinos como mostraremos en el siguiente reportaje fotográfico 

          Y como no ¡la partida de envite no puede faltar! 

          Como la fortuna no nos acompañó con el sorteo de la lotería 
¡VIVA EL DÍA DE LA SALUD! 



 
Aún no ha sonado el chupinazo, como se ve el día esta todavía oscuro y no se 

ve nadie en la calle. 

 
Pedro José enciende el chupinazo. 



 
El fuego, siempre relacionado con las antiguas prácticas de purificación ritual o 

con las ceremonias mágico-medicinales. 

 
En los bidones se encuentran los ñames cubiertos por sacos y el fuego en toda 

su intensidad. 



 
Jose observa como el fuego consume la leña. 

 
Rafael asiste de paso por el evento para catar el vino. 



 
Pedro José invita a su amigo Afonso. 

 
Oroncio (padre) y sus hijos Pedro José y Oroncio. 



 
José Miguel y Tomás se disponen a preparar la comida. 

 
Tomás en plena faena  elaborando el salmorejo.  



 
Antonio Miranda después de muchos años sin bajar a la gallera asiste a la fiesta 

del Teto, aquí lo vemos junto a  Pepito. 

 
Pepito invita a Vicente a un vaso de vino y un pequeño bocadillo de sardinas y 

cebollas. 



 
Antonio, director de cajacanarias haciendo relaciones públicas por si acaso la 

lotería nos deja algo. 

 
Elaborando la comida, Tomás y sus ayudantes. 



 
No puede faltar la partida de envite. 

 
Teodoro se “pegó” una caña y lo “trancaron”. 



 
Baudilio “pega” el envite y espera la reacción del enemigo. 

 
Es su cumpleaños y por lo tanto es protagonista de parte de la fiesta. 



 
Domingo junto a Toño y Pedro José, pensando e ideando (como casi siempre), que 

hacer con el palo que tengo en las manos. 

 
Ya salió el premio gordo de la lotería y como siempre ¡lo más importante es la 

salud!  



 
La mesa está preparada, los comensales pueden ir ocupando sus puestos. 

 
En la terraza Elena y Celia ya han comenzado a comer. 



 
En plena faena, saboreando las buenas papas y rica carne, con un buen vino del 

país. 

 
Los invitados lo están pasando muy bien como muestran algunas caras. 



 
Aquí vemos a Baudilio y Juanvi, troceando la carne mientras otros ya han 

terminado de comer. 

 
José Antonio Pérez junto a Toño y Pedro José  comentando algunas de sus 

historias. 



 
Alfredo, hijo de Pedro José es el más joven del grupo. 

 
Algunos como Felipe tienen que buscar otro lugar para comer (por llegar tarde 

y no caber en la mesa). 



 
Pepito y Felipe con cara de felicidad después de disfrutar de la comida. 

 
Baudilio saborea un hermoso puro mientras espera por los ñames. 



 
Ya Oroncio ha retirado los sacos que cubrían los ñames, están preparados para 

sacarlos de los bidones. 

 
A simple vista parece ser que este año hay una mayor calidad. 



 
Melo en primer plano sonríe esperando que salgan sus ñames. 

 
Tomás coloca con cuidado los ñames en sus cajas. 



 
Dispuestos en cajas para luego realizar el reparto. 

 
Llegó la hora de la cata. Pepito y José Miguel le dan un valor de  sobresaliente. 



 
Después de sacar los ñames del fuego Oroncio apaga el fuego. 

 
Para finalizar antes de irnos, Tomás fregando uno de los calderos donde se hizo 

la comida. 


